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    —Ven aquí, pequeña cazadora. Pruébala.


    Sangre en el aire, en las paredes, bajo sus pies.


    —¿Ari?


    —Ari se está echando una siestecita. —Una risilla gutural que hace que desee salir corriendo... Correr... ¡Huir!—. Mmm... Creo que prefiero a Belle. —Un dedo manchado de sangre se acercó a su boca y le presionó los labios.


    Sangre sobre su lengua.


    La sangre de su hermana.


    Fue entonces cuando empezó a gritar.
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    Elena se aferró a la barandilla del balcón y se asomó para ver el cañón, que descendía con una oscura promesa. Desde allí, las rocas parecían dientes afilados, dispuestos a cortar y desgarrar. Se agarró con más fuerza cuando el viento helado amenazó con empujarla hacia esas implacables mandíbulas.


    —Hace un año —murmuró—, ni siquiera sabía que existía el Refugio. Y ahora... aquí estoy.


    Una caótica ciudad de mármol y cristal, exquisita en todos los sentidos, que se extendía en todas direcciones bajo el calor abrasador del sol. Los árboles de hojas oscuras proporcionaban balsámicas áreas verdes a ambos lados del inmenso cañón que dividía la ciudad, y las montañas copadas de nieve reinaban en el horizonte. No había carreteras, ni edificios altos, nada que perturbara su elegancia sobrenatural.


    No obstante, y a pesar de su belleza, había algo extraño en ese lugar, algo que hacía pensar que la oscuridad acechaba bajo la esplendorosa superficie. Tras inhalar el aire impregnado de la hiriente gelidez de los vientos procedentes de la montaña, Elena levantó la vista... hacia los ángeles. Había cientos de ángeles. Sus alas llenaban el cielo de esa ciudad que parecía haber surgido de la propia roca.


    Los mortales que sufrían shock angelical, aquellos que se quedaban literalmente hechizados al ver las alas de los ángeles, habrían llorado ante la mera idea de encontrarse en ese lugar lleno de los seres que adoraban. Sin embargo, Elena había visto a un arcángel reírse mientras le sacaba los ojos a un vampiro; había visto cómo fingía comérselos antes de aplastarlos y convertirlos en una masa gelatinosa. Y eso, pensó con un escalofrío, no era lo que ella consideraba el paraíso.


    Oyó el susurro de unas alas a su espalda y luego sintió la presión de unas manos fuertes sobre las caderas.


    —Estás agotada, Elena. Vamos adentro.


    Ella no se movió de donde estaba, aunque el contacto de ese cuerpo —fuerte, peligroso e inconfundiblemente masculino— sobre la superficie sensible de sus alas estuvo a punto de llevarla al éxtasis.


    —¿Crees que ahora tienes derecho a darme órdenes?


    El arcángel de Nueva York, una criatura letal a quien una parte de ella aún temía, alzó el pelo de su nuca para rozarle la piel con los labios.


    —Por supuesto. Eres mía. —Ni rastro de humor. Nada salvo posesión pura y dura.


    —Me parece que no has pillado lo que significa todo ese rollo del amor verdadero. —Él la había alimentado con ambrosía, la había transformado en inmortal y le había dado alas... ¡Alas!... solo por amor. Por el amor que sentía por ella, por una cazadora mortal... que ya no era mortal.


    —Da igual. Es hora de que vuelvas a la cama.


    Y al momento se encontraba entre sus brazos, aunque no recordaba haber soltado la barandilla... No obstante, debía de haberlo hecho, ya que la sangre circulaba de nuevo por sus manos y sentía la piel tensa. Le dolía. Mientras intentaba descartar ese escozor sordo, Rafael atravesó las puertas correderas con ella en brazos para dirigirse a la magnífica estancia acristalada situada sobre una fortaleza de mármol y cuarzo, tan sólida e inamovible como las montañas de alrededor.


    A Elena le hervía la sangre de furia.


    —¡Sal de mi mente, Rafael!


    ¿Por qué?


    —Porque, como ya te he dicho más de una vez, no soy tu marioneta. —Apretó los dientes mientras él la dejaba sobre la cama, suave como las nubes y llena de mullidos almohadones. No obstante, sintió la firmeza del colchón bajo las palmas de las manos cuando las apoyó para incorporarse un poco—. Una amante... —Todavía no podía creer que se hubiera enamorado de un arcángel—... debería ser una compañera, no un juguete al que se puede manipular.


    Ojos cobalto en un rostro que convertía a los humanos en esclavos. Un cabello negro como la noche que enmarcaba unos rasgos elegantes, perfectos... y bastante crueles.


    —Te despertaste hace tan solo tres días, después de estar en coma un año —le dijo él—. Yo he vivido más de mil años. No eres mi igual, como tampoco lo eras antes de ser inmortal.


    La furia se convirtió en un ruido sordo en los oídos de Elena. Deseó pegarle un tiro, como ya había hecho en otra ocasión. Después de esa idea, su mente se llenó de imágenes: gotas de sangre carmesí por todos lados, un ala destrozada, los ojos vidriosos de Rafael. No... no volvería a pegarle un tiro, pero estaba claro que ese ser despertaba la violencia en su interior.


    —¿Qué soy, entonces?


    —Eres mía.


    ¿Estaba mal que sintiera una descarga de excitación al escuchar eso, al percibir la absoluta posesión que teñía su voz y la pasión sombría que mostraba su rostro? Probablemente. Pero a Elena le daba igual. Lo único que le importaba era que en esos momentos estaba atada a un arcángel que pensaba que las reglas del juego habían cambiado.


    —Sí —convino—. Mi corazón es tuyo.


    La satisfacción brilló en los ojos masculinos.


    —Pero nada más. —Lo miró a los ojos. No estaba dispuesta a dejarse intimidar—. Puede que sea una inmortal recién nacida... Sí, vale, pero sigo siendo una cazadora. Una lo bastante buena como para que quisieras contratarla.


    En el rostro del arcángel, la pasión fue sustituida por el enojo.


    —Eres un ángel.


    —¿Con dinero mágico angelical?


    —El dinero no es el problema.


    —Por supuesto que no... Tú eres más rico que Midas —murmuró Elena—. Pero no pienso ser tu huesecito masticable.


    —¿«Huesecito masticable»? ¿Como el de los perros? —Un destello de diversión.


    Ella lo pasó por alto.


    —Sara dice que puedo retomar mi trabajo cuando quiera.


    —Tu lealtad para con el mundo angelical debe estar por encima de tu lealtad hacia el Gremio de Cazadores.


    —Michaela, Sara... Michaela, Sara... —murmuró ella con socarronería—. La Diosa Zorra frente a mi mejor amiga... Vaya, ¿a quién crees tú que elegiría?


    —Eso carece de importancia, ¿verdad? —Rafael enarcó una ceja.


    Elena tuvo la sensación de que él sabía algo que ella desconocía.


    —¿Por qué?


    —Porque no podrás poner en marcha ninguno de tus planes hasta que sepas volar.


    Eso la dejó muda. Lo fulminó con la mirada, se reclinó sobre los almohadones y extendió las alas sobre las sábanas con un movimiento lento. La parte superior de sus alas tenía el color de la medianoche, pero se volvían azules en la parte central, y luego se aclaraban progresivamente hasta adquirir el blanco-dorado de las puntas. Su intento de enfurruñarse duró más o menos dos segundos. A Elena nunca le había gustado estar cabreada. Ni siquiera Jeffrey Deveraux, que despreciaba a su hija y la consideraba una «abominación», había conseguido cambiar eso.


    —Entonces, enséñame —le dijo al tiempo que se enderezaba un poco—. Estoy lista. —El anhelo por volar era como un nudo en su garganta, una arrasadora necesidad en su alma.


    La expresión de Rafael no cambió ni un ápice.


    —Ni siquiera puedes caminar hasta el balcón sin ayuda. Estás más débil que los polluelos recién salidos del cascarón.


    Elena había visto alas y cuerpos pequeños vigilados por otros más grandes. No muchos, pero suficientes.


    —¿No es el Refugio un lugar seguro para vuestros jóvenes? —preguntó.


    —El Refugio es todo lo que necesitamos que sea. —Esos ojos incitantes se dirigieron hacia la puerta—. Viene Dmitri.


    Elena respiró hondo al percibir la tentadora esencia de Dmitri, que la envolvió como una capa de pieles, sexo y lasciva indulgencia. Por desgracia, la transformación no le había proporcionado inmunidad frente a ese truquillo vampírico en particular. Aunque eso también tenía su lado bueno.


    —Hay algo que no puedes negarme: todavía puedo rastrear la esencia de los vampiros. —Y eso la convertía en una cazadora nata.


    —Tienes el potencial de sernos de mucha utilidad, Elena.


    Ese comentario le hizo cuestionarse si Rafael sabía lo arrogante que era. Le daba la impresión de que no. Ser invencible durante más años de los que uno podía imaginar había convertido la arrogancia en parte de su naturaleza... Aunque quizá no, se dijo. Rafael podía resultar herido. Cuando se desató el infierno y un Ángel de Sangre intentó destruir Nueva York, Rafael decidió morir con ella en lugar de abandonar su cuerpo destrozado sobre una cornisa de Manhattan.


    Su memoria estaba nublada, pero recordaba las alas desgarradas, el rostro ensangrentado y las manos que la sujetaban de forma protectora mientras ambos caían hacia la adamantina solidez de las calles que tenían abajo. Se le encogió el corazón.


    —Dime una cosa, Rafael.


    Él ya se estaba girando para avanzar hacia la puerta.


    —¿Qué es lo que quieres saber, cazadora del Gremio?


    Elena disimuló la sonrisa que le había provocado ese desliz.


    —¿Cómo debo llamarte? ¿Marido? ¿Compañero? ¿Novio?


    Rafael se quedó inmóvil con la mano en el picaporte y la miró con una expresión indescifrable.


    —Puedes llamarme «Amo».


    Elena clavó la mirada en la puerta cerrada, preguntándose si eso había sido una especie de broma. No lo sabía con seguridad. Todavía no lo conocía lo bastante bien como para interpretar sus cambios de humor, para distinguir lo que era cierto de lo que no. Su relación había nacido en medio de una agonía de miedo y dolor; el fantasma de la muerte los había empujado hacia un vínculo que habría tardado años en forjarse si Uram no hubiera decidido convertirse en un monstruo y abrirse un sangriento camino letal a través del mundo.


    Rafael le había dicho que, según la leyenda, solo el verdadero amor hacía aparecer la ambrosía en la lengua de un arcángel, otorgándole la capacidad de Convertir a un humano en ángel. Sin embargo, quizá su metamorfosis no tuviera nada que ver con ese sentimiento profundo; quizá se debiera a una extraña simbiosis biológica. Después de todo, eran los ángeles quienes Convertían a la gente en vampiro, y la compatibilidad biológica jugaba un papel fundamental en esa transformación.


    —Maldita sea.


    Elena se frotó el talón de la mano sobre el corazón tratando de ahuyentar la súbita punzada de miedo.


    Me intrigas.


    Eso fue lo que le dijo al principio. Así que tal vez había cierto componente de fascinación. Sé honesta, Elena, susurró acariciando las majestuosas alas que él le había concedido. Eres tú quien se sintió fascinada.


    Pero Elena no estaba dispuesta a convertirse en esclava.


    —Amo... ¡Una mierda! —Contempló el cielo desconocido que se veía a través de las puertas de la terraza y notó que su resolución se intensificaba. No esperaría más. El coma no había debilitado sus músculos, como habría ocurrido si hubiera seguido siendo humana. Sin embargo, esos músculos habían sufrido una transformación que apenas lograba entender. Todo le parecía nuevo, débil. Así que, si bien no necesitaba rehabilitación, estaba claro que necesitaba ejercicio. Sobre todo en las alas—. Ahora o nunca. —Se incorporó para sentarse bien, respiró hondo para relajarse... y extendió las alas—. ¡Joder, cómo duele! —Apretó los dientes mientras las lágrimas se agolpaban en las comisuras de sus ojos, pero siguió forzando esos músculos desconocidos, plegando sus nuevas alas antes de volver a extenderlas muy despacio. Tres repeticiones más tarde, tenía el sabor salado de las lágrimas en los labios y la piel cubierta de sudor, que resplandecía bajo la luz del sol que penetraba a través de los cristales.


    Fue entonces cuando Rafael volvió a la habitación. Elena esperaba un estallido, pero él se limitó a sentarse en una silla que había frente a la cama y a mirarla fijamente. Mientras Elena lo contemplaba, agotada, el arcángel apoyó el tobillo sobre la rodilla de la pierna contraria y empezó a darse golpecitos sobre la punta de la bota con un gran sobre blanco de bordes dorados.


    Elena lo miró a los ojos y extendió las alas dos veces más. Tenía la espalda hecha puré, y el estómago tan tenso que le dolía.


    —¿Qué hay... —Una pausa para respirar—... en ese sobre?


    Las alas se cerraron de golpe a su espalda y, de repente, se encontró apoyada contra el cabecero de la cama. Tardó varios segundos en darse cuenta de lo que había hecho el arcángel. Algo frío empezó a invadir las profundidades de su alma cuando él se levantó para dejar una toalla sobre la cama y luego volvió a su asiento.


    No estaba dispuesta a dejar que siguiera haciéndole eso.


    No obstante, a pesar de la furia violenta que la invadía, se limpió el sudor de la cara y mantuvo la boca cerrada. Porque él tenía razón: no era su igual... ni de lejos. Y el coma la había dejado muy débil. Por el momento, tendría que trabajar con esos escudos mentales que había empezado a desarrollar antes de Convertirse en ángel. Existía la posibilidad de que los cambios que había experimentado la ayudaran a mantenerlos durante más tiempo.


    Se obligó a relajar los músculos tensos, cogió un cuchillo que había dejado sobre la mesilla situada junto a la cama y comenzó a limpiar la prístina hoja de acero con la toalla.


    —¿Mejor así?


    —No. —Los labios masculinos estaban apretados en una fina línea—. Tienes que escucharme, Elena. No quiero hacerte daño, pero no puedo permitir que tu comportamiento cuestione mi control sobre ti.


    ¿¿Qué??


    —Dime una cosa: ¿qué clase de relaciones mantienen los arcángeles? —inquirió ella, que sentía auténtica curiosidad.


    Eso lo dejó callado unos segundos.


    —Solo conozco una relación estable, ahora que la de Michaela y Uram ya no existe.


    —Y Su Alteza la Zorra Real también es un arcángel, así que era una pareja de iguales.


    Un gesto de asentimiento que había sido casi más una intención que un movimiento. Rafael era tan increíblemente apuesto que resultaba difícil pensar, aunque Elena sabía que poseía una vena de crueldad adherida al mismísimo tejido de su alma. Esa crueldad se traducía en una especie de riguroso control en la cama, el tipo de control que hacía que las mujeres gritaran mientras su cuerpo se consumía por la necesidad.


    —¿Quiénes son los otros dos? —preguntó mientras intentaba controlar el deseo que ardía en sus venas. Desde el momento en que despertó del coma, los abrazos de Rafael habían sido fuertes, poderosos y, en ocasiones, muy tiernos. Sin embargo, ese día su cuerpo ansiaba caricias más... intensas.


    —Elijah y Hannah. —Los ojos del arcángel brillaban. Habían adquirido un tono que ella solo había visto una vez, en el estudio de un artista. Azul prusiano. Así se llamaba ese color: azul prusiano. Rico. Exótico. Terrenal de un modo que ella habría creído imposible en un ángel... hasta que conoció al arcángel de Nueva York.


    —Te curarás, Elena. Y entonces te enseñaré cómo bailan los ángeles.


    A Elena se le secó la boca al notar la pasión latente que encerraba ese sereno comentario.


    —¿Elijah? —inquirió ella con una voz ronca que sonó a invitación.


    Rafael la miró a los ojos. Sus labios mostraban una expresión implacable y sensual a un tiempo.


    —Hannah y él llevan siglos juntos. Aunque ella ha adquirido poder con el paso del tiempo, se dice que está satisfecha con ser su consorte.


    Elena pensó unos instantes en ese término anticuado.


    —¿Quieres decir que se contenta con mantenerse en un segundo plano?


    —Si prefieres decirlo así... —Su rostro se convirtió de repente en un compendio de líneas duras y ángulos marcados: la belleza masculina en su forma más pura e implacable—. No te vas a desvanecer.


    Elena no sabía si era una acusación o una orden.


    —No, no lo haré. —Incluso mientras hablaba, era muy consciente de que tendría que echar mano de toda su fuerza de voluntad para mantener intacta su personalidad bajo la fuerza aplastante de la de Rafael.


    El arcángel volvió a darle golpecitos al sobre con movimientos precisos y deliberados.


    —A partir de hoy empieza tu cuenta atrás. Tendrás que ponerte en forma y aprender a volar en menos de dos meses.


    —¿Por qué? —preguntó ella, aunque el deleite burbujeaba en sus venas.


    El azul prusiano se convirtió en hielo negro.


    —Lijuan va a ofrecer un baile en tu honor.


    —¿Hablamos de Zhou Lijuan, la más antigua de los arcángeles? —Las burbujas explotaron—. Ella es... diferente.


    —Sí. Ha evolucionado. —Un matiz de medianoche se coló en su voz, unas sombras tan densas que casi eran palpables—. Ya no pertenece del todo a este mundo.


    Elena notó que se le erizaba la piel, porque si un inmortal decía eso...


    —¿Por qué va a ofrecer un baile en mi honor? No me conoce de nada.


    —Te equivocas, Elena. Todos los miembros de la Cátedra de Diez saben quién eres. Después de todo, fuimos nosotros quienes te contratamos.


    La idea de que la organización más poderosa del mundo estuviera interesada en ella le provocó un estallido de sudor frío. Y no ayudaba en nada que Rafael formara parte de esa organización. Sabía muy bien de lo que era capaz ese arcángel, el poder que ostentaba, lo fácil que sería para él atravesar el límite que lo llevaría hasta la maldad más absoluta.


    —Ahora sois solo nueve —le dijo—, porque Uram está muerto. ¿O habéis encontrado un sustituto mientras yo estaba en coma?


    —No. El tiempo humano carece de significado para nosotros —aseguró con la indiferencia propia de un inmortal—. Para Lijuan, lo único importante es el poder: quiere ver a mi pequeña mascota, conocer a mi talón de Aquiles.
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    Su mascota. Su talón de Aquiles.


    —¿Son sus palabras o las tuyas?


    —¿Acaso importa? —Un despreocupado encogimiento de hombros—. Es la verdad.


    Elena lanzó el cuchillo con precisión letal. Rafael lo atrapó en el aire... por la hoja. La sangre escarlata resaltaba sobre el tono dorado de su piel.


    —¿No fuiste tú quien sangró la última vez? —inquirió con indiferencia mientras arrojaba la daga sobre la que un momento antes había sido una alfombra de un blanco inmaculado. Apretó la mano hasta convertirla en un puño, y el flujo de sangre se detuvo al instante.


    —Me obligaste a cerrar la mano sobre la hoja de un cuchillo. —Elena aún sentía los latidos acelerados de su corazón después de presenciar la increíble velocidad a la que podía moverse Rafael. Madre de Dios... Y se había llevado a ese ser a la cama. Lo deseaba incluso en esos momentos.


    —Mmm... —Rafael se puso en pie para acercarse a ella.


    En ese instante, aunque el arcángel había asegurado que nunca le haría daño, Elena no las tenía todas consigo. Apretó las sábanas entre los dedos cuando Rafael se sentó en la cama delante de ella y apoyó una de las alas sobre sus piernas. La cazadora se sorprendió al notar su calidez y lo mucho que pesaba. Las alas de los ángeles no eran un simple adorno... Comenzaba a descubrir que eran unos apéndices llenos de músculos, tendones y huesos y que, como ocurría con los demás músculos, había que fortalecerlos antes de usarlos. Cuando era humana, solo había tenido que preocuparse por la posibilidad de tropezar en los momentos de agotamiento extremo. Ahora debía preocuparse por la posibilidad de caer desde el cielo.


    Sin embargo, no era ese el peligro que bailoteaba ante sus ojos en esos momentos.


    No, lo único que veía era el azul.


    Antes de conocer a Rafael, nunca había considerado el azul como el color del pecado, de la seducción. Del dolor.


    El arcángel se inclinó hacia delante, le apartó el pelo del cuello con esos dedos capaces de proporcionar un placer tan increíble que rayaba en el dolor..., y la besó donde el pulso era más evidente. Elena se estremeció y enterró los dedos en el cabello masculino. Rafael la besó de nuevo, logrando que el lánguido calor de su vientre se extendiera hacia el resto de su cuerpo en oleadas lentas y apremiantes.


    Cuando vio un destello con el rabillo del ojo, comprendió que la estaba cubriendo con polvo de ángel, esa sustancia decadente y deliciosa por la que los mortales pagaban enormes sumas de dinero. No obstante, el de Rafael era una mezcla especial creada solo para ella. Al inhalar las motitas, la pasión se intensificó hasta tal punto que solo podía pensar en el sexo; el dolor de sus alas, e incluso la furia, quedaron olvidados.


    —Sí... —susurró el arcángel contra sus labios—, creo que no me cansaré de ti en toda la eternidad.


    Eso debería haber roto el hechizo, pero no fue así. No cuando había una promesa tan sensual en sus ojos, en el tono de su voz. Elena quiso acercarlo más, pero la mandíbula masculina se puso tensa.


    —No, Elena, te partiría en dos. —Un comentario arrogante. Pero cierto—. Lee esto. —Dejó caer el sobre encima de la cama y se puso en pie. Sus magníficas alas blancas, con todos los filamentos rematados con un luminoso tono dorado, se extendieron para cubrirla con el polvo del éxtasis.


    —Para ya. —Tenía la voz ronca, ya que lo único que sentía en la boca era su sabor masculino—. ¿Cuándo podré hacer eso?


    —Es una habilidad que se adquiere con el tiempo, y no todos los ángeles la poseen. —Plegó las alas—. Quizá en los próximos cuatrocientos años. Ya veremos.


    Elena lo miró de hito en hito.


    —¿Cuatrocientos? ¿Años?


    —Ahora eres inmortal.


    —¿Cómo de inmortal? —No era una pregunta estúpida. Ella misma había comprobado que los arcángeles podían morir.


    —La inmortalidad necesita tiempo para desarrollarse..., para acomodarse... Y tú acabas de ser creada. Incluso un vampiro fuerte podría matarte en estos momentos. —Inclinó la cabeza hacia un lado y concentró su atención en el cielo que se veía a través del cristal.


    El arcángel le había dicho que la parte exterior del cristal era como un espejo, así que Elena podía observar la ciudad sin tener que preocuparse por la posibilidad de que alguien la observara a su vez.


    —Parece que el Refugio es ahora un lugar muy popular. —Tras decir eso, Rafael se acercó a las puertas de la terraza—. Debemos asistir a ese baile. No hacerlo sería una demostración letal de debilidad. —Cerró las puertas después de salir, extendió las alas y echó a volar hacia lo alto.


    Elena ahogó una exclamación ante esa involuntaria demostración de fuerza. Ahora que sentía el peso de las alas en su espalda, comprendía la extraordinaria dificultad de los despegues verticales de Rafael. Mientras lo observaba, Rafael pasó a toda velocidad por delante del balcón y se alejó. Cuando bajó la vista hasta el sobre, su corazón aún seguía desbocado a causa de los besos y de esa exhibición de maestría aérea.


    Se le erizó el vello de los brazos en el instante en que rozó el grueso papel blanco del sobre con la yema de los dedos. Sintió escalofríos... como si ese sobre hubiera estado en algún lugar tan gélido que no hubiera forma humana de calentarlo. Podría decirse que estaba frío como una tumba.


    Se le puso la piel de gallina.


    Superada esa sensación, le dio la vuelta al sobre. El sello estaba roto, pero si se unían ambas partes, aún podía verse la imagen grabada en él. Un ángel. Por supuesto, pensó, incapaz de apartar la vista. Estaba dibujado con tinta negra, pero no entendía por qué eso debía preocuparla. Frunció el ceño y se lo acercó más a los ojos.


    —Ay, Dios... —El susurro escapó de sus labios cuando vio el secreto oculto en esa imagen. Era una ilusión, un truco. Si se miraba desde un lado, el sello mostraba a un ángel arrodillado con la cabeza gacha, pero si se cambiaba la perspectiva, ese ángel te miraba directamente, con las cuencas de los ojos vacías y los huesos blancos como la leche.


    «Ella ya no pertenece del todo a este mundo.»


    De pronto, las palabras de Rafael adquirieron un nuevo significado.


    Estremecida, Elena levantó la solapa del sobre y sacó la tarjeta que había dentro. Era una cartulina muy pesada de color crema que le recordó a las tarjetas que utilizaba su padre para la correspondencia personal. La escritura tenía un color oro viejo. Frotó las letras con los dedos... aunque el gesto no tenía el menor sentido, ya que no podía percibir de esa forma si se trataba de oro auténtico o no.


    —Aunque no me sorprendería en absoluto...


    Lijuan era muy, muy vieja. Y un ser tan antiguo y poderoso podía acumular muchísimas riquezas a lo largo de su vida.


    Era curioso, pero aunque consideraba a Rafael igual de poderoso, nunca lo había considerado viejo. Había algo en su presencia vital que negaba esa posibilidad. Una especie de... ¿humanidad? No. Rafael no era humano. Ni nada parecido.


    Sin embargo, tampoco era como Lijuan.


    Elena volvió a observar la tarjeta.


    


    Te invito a la Ciudad Prohibida, Rafael. Ven, deja que demos la bienvenida a esa humana a la que has adoptado. Permítenos apreciar la belleza de esa conexión entre la inmortalidad y lo que en su día fue mortal. Me siento fascinada por primera vez en milenios.


    ZHOU LIJUAN


    


    Elena no deseaba fascinar a Lijuan. De hecho, no quería saber nada de ninguno de los miembros de la Cátedra. Estaba segura (casi siempre, al menos) de que Rafael no la mataría, pero los demás...


    —Joder, menuda mierda...


    Mi pequeña mascota.


    Mi talón de Aquiles.


    Puede que odiara esas palabras, pero eran ciertas. Si el arcángel de Nueva York la amaba de verdad, ella tenía una diana dibujada en la espalda.


    Volvió a ver a Rafael con el rostro cubierto de sangre y las alas destrozadas... Vio al arcángel que había preferido la muerte a la vida eterna sin ella. Era algo que jamás olvidaría, algo que le servía de ancla incluso cuando todo lo demás en su mundo había cambiado.


    —Todo no... —murmuró mientras estiraba la mano hacia el teléfono.


    Tal vez ese sitio tuviera el aspecto de un lugar nacido en esa lejana época en la que reinaban la caballerosidad y la elegancia, pero lo cierto era que todos los servicios eran de tecnología punta. Algo que, si uno se paraba a pensarlo, no era de extrañar: los ángeles no sobrevivían durante eones aferrándose al pasado. La Torre del arcángel de Nueva York, con su increíble rascacielos, era el ejemplo perfecto.


    El pitido de la línea dejó de sonar.


    —Hola, Ellie. —Una voz ronca seguida de un estruendoso bostezo.


    —Mierda, te he despertado. —Había olvidado la diferencia horaria existente entre Nueva York y ese infernal lugar.


    —No pasa nada. Nos acostamos temprano. Espera. —Sonidos susurrantes, un chasquido. Luego Sara volvió a hablar—. Creo que nunca había visto a Deacon volver a dormirse tan rápido... aunque ha murmurado algo que sonaba como «Hola, Ellie» antes de caer. Me parece que la niña lo ha agotado hoy.


    Elena sonrió al imaginarse al «espeluznante hijo de puta» que Sara tenía por marido, agotado por la pequeña Zoe.


    —¿La he despertado?


    —No, ella también está agotada. —Un susurro—. Acabo de echarle un vistazo. Espera, me voy al salón.


    Elena podía ver sin problemas dónde estaba Sara, desde los elegantes sofás de color caramelo que aportaban calidez a la estancia, hasta el gigantesco retrato en blanco y negro de Zoe colgado de la pared, un retrato que mostraba su rostro sonriente lleno de espuma del baño. Sin contar su apartamento, esa maravillosa casa era lo más parecido a un hogar que Elena tenía.


    —¿Y mi apartamento, Sara? —No se había acordado de preguntarlo cuando su amiga estuvo en el Refugio un par de días atrás, ya que su mente estaba demasiado confusa por el hecho de haber muerto... y haber resucitado con unas alas del color de la medianoche y el amanecer.


    —Lo siento, cielo. —La voz de Sara estaba teñida con el doloroso matiz de los recuerdos—. Después de... después de que ocurriera todo, Dmitri prohibió la entrada a todo el mundo. Y a mí me interesaba mucho más averiguar dónde te había escondido, así que no insistí demasiado.


    La última vez que Elena había estado en su apartamento, había un enorme agujero en el muro, y sangre y agua por todas partes.


    —No te culpo —dijo mientras enterraba el dolor punzante que le provocaba imaginarse su guarida cerrada a cal y canto, sus tesoros rotos y perdidos—. Joder, seguro que has tenido que encargarte de muchas cosas. —Nueva York se había quedado a oscuras durante la batalla entre los arcángeles, ya que las líneas y las torres de alta tensión se habían sobrecargado cuando Uram y Rafael utilizaron la energía de la ciudad para alimentar su poder.


    Y el colapso de la red eléctrica no había sido el único daño colateral de esa batalla cataclísmica entre los dos inmortales. En la mente de Elena aparecieron imágenes de edificios destrozados, de coches aplastados y de hélices retorcidas que indicaban que al menos un helicóptero había sufrido daños importantes.


    —Ha sido horrible —admitió Sara—, pero ya se ha reparado la mayor parte de los daños. La gente de Rafael lo organizó todo. Los ángeles se encargaron incluso de los trabajos de reconstrucción... y eso no es algo que se vea todos los días.


    —Supongo que ellos no necesitaron grúas.


    —Pues no. No supe lo fuertes que son los ángeles hasta que los vi levantar algunos de esos bloques... —Una pausa llena de esa emoción profunda que también atenazaba la garganta de Elena—. Me pasaré por tu apartamento mañana por la mañana —dijo al final Sara, con un tono de voz muy controlado—, y te informaré de cómo están las cosas.


    Elena tragó saliva con fuerza. Deseaba que Sara estuviera allí, poder abrazar a su mejor amiga.


    —Gracias, le diré a Dmitri que se asegure de que su gente sabe que vas a ir. —Aunque intentaba fingir que no le importaba, no pudo evitar preguntarse si alguno de sus recuerdos, las pequeñas cosas que había ido adquiriendo durante los viajes de trabajo, había sobrevivido.


    —¡Ja! Puedo encargarme de esos grandullones con una mano atada a la espalda. —Una risotada—. Por Dios, Ellie, siento una oleada de alivio cada vez que oigo tu voz.


    —Pues de ahora en adelante la oirás muchas veces... Soy inmortal —bromeó, aunque aún no comprendía del todo la enormidad del cambio que había sufrido su vida. Los cazadores en activo morían jóvenes. No vivían para siempre.


    —Sí. Seguirás por aquí para cuidar de mi pequeña y de sus hijos mucho después de que yo haya abandonado este mundo.


    —No quiero que digas eso. —Le dolía imaginarse un futuro sin Sara, sin Ransom, sin Deacon.


    —Niña tonta... A mí me parece maravilloso. Un regalo.


    —Pues yo no estoy segura de que lo sea. —Le contó a Sara lo que pensaba sobre su nuevo valor como rehén—. ¿Te parece que estoy paranoica o algo así?


    —No. —En esos momentos, la mujer que había al otro lado de la línea era la experimentada directora del Gremio—. Por esa razón hice que incluyeran la pistola especial de Vivek en el cargamento de armas que te hemos enviado.


    Elena se clavó las uñas en las palmas de las manos.


    La última vez que había utilizado esa pistola, Rafael había estado a punto de desangrarse sobre su alfombra, y Dmitri casi le rebana la garganta. Pero nada de eso, pensó al tiempo que aflojaba los dedos uno a uno, le restaba valor a un arma diseñada para inutilizar alas; no cuando (clavó la mirada en el cielo que se vislumbraba a través de los cristales) estaba rodeada de inmortales en un lugar lleno de cosas que ningún humano debería conocer.


    —Te lo agradezco. Aunque lo cierto es que fuiste tú quien me metió en esta historia...


    —Oye, también te he convertido en una persona asquerosamente rica.


    Elena parpadeó con rapidez mientras intentaba recuperar la voz.


    —Lo habías olvidado, ¿verdad? —Sara se echó a reír.


    —El coma me tenía demasiado ocupada —consiguió articular Elena—. ¿Rafael me pagó?


    —Hasta el último penique.


    Tardó unos segundos en comprender lo que eso quería decir.


    —Vaya... —El pago ascendía a una cantidad de dinero que no habría podido conseguir en toda una vida de trabajo. Y eso que solo había cobrado el cinco por ciento del total—. Creo que lo de «asquerosamente rica» es un eufemismo.


    —Y que lo digas. Pero completaste el trabajo para el que te contrataron, así que supongo que el encargo tenía algo que ver con esa batalla con Uram... ¿Me equivoco?


    Elena se mordió los labios. Rafael había sido muy explícito con su advertencia: si le contaba a alguien cualquier tipo de información relacionada con el monstruo sádico que había asesinado y torturado a tantas personas..., ese mortal moriría. Sin excepciones. Quizá eso hubiera cambiado, pero no pensaba arriesgar la vida de su mejor amiga basándose en una relación que apenas comprendía.


    —No puedo decírtelo, Sara.


    —¿Me cuentas otros muchos secretos y este no? —Sara no parecía enfadada, sino intrigada—. Interesante...


    —No sigas con eso. —A Elena se le encogió el estómago cuando su mente le mostró las nauseabundas escenas del horror que había vivido con Uram. Esa última habitación..., el hedor de la carne podrida, el brillo de los huesos cubiertos de sangre, la gelatinosa masa de los ojos que le había arrancado al vampiro agonizante... Enderezó la espalda en un intento por contener la bilis que ascendía por su garganta, e intentó que su voz revelara la inmensa preocupación que sentía—. Te causaría problemas.


    —No tengo ninguna gana de morirm... Vaya, Zoe se ha despertado. —El amor maternal teñía cada una de las sílabas—. Y mira... también se ha levantado Deacon. Parece que el papá de Zoe se despierta en cuanto su pequeña llora un poquito, ¿verdad, cariño?


    Elena respiró hondo. El amor que destilaban las palabras de Sara borró de su mente la depravación de Uram.


    —Creo que cada día dais más asco, chicos.


    —Mi nena tiene ya casi un año y medio, Ellie —susurró Sara—. Quiero que la veas.


    —Lo haré. —Era una promesa—. Pienso aprender a utilizar estas alas, aunque me cueste la vida. —Después de hablar, bajó la vista hasta la invitación de Lijuan y sintió una mano esquelética y letal alrededor de la garganta.
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    Sin embargo, una semana después de su conversación con Sara, Elena había dejado de pensar en la muerte para concentrarse en la venganza.


    —Sabía que te gustaba el dolor, pero no imaginaba que fueras un sádico —le dijo a la espalda de Dmitri mientras sus músculos se deshacían en la deliciosa calidez de las aguas termales. El maldito vampiro casi la había arrastrado hasta allí... después de estar a punto de destrozarla con una sesión de entrenamiento destinada a fortalecer sus músculos.


    Dmitri se dio la vuelta y concentró el inmenso poder de sus ojos oscuros en ella..., unos ojos que podrían arrastrar al pecado a un inocente... y llevar a un pecador hasta el mismo infierno.


    —¿Cuándo... —murmuró él en un tono de voz que hablaba de puertas cerradas y tabúes rotos—... te he dado razones para dudarlo?


    Elena sintió el roce suave de las pieles en los labios, entre las piernas, a lo largo de la espalda.


    Se tensó en respuesta a la potencia de su esencia, una esencia que era como un afrodisíaco para un cazador nato. Sin embargo, no se rindió, porque sabía que al vampiro le habría encantado apuntarse ese tanto.


    —¿Por qué estás aquí? ¿No deberías estar en Nueva York? —Era el líder de los Siete, un grupo formado por vampiros y ángeles que se encargaban de proteger a Rafael... incluso de las amenazas que él no percibía.


    Elena estaba segura de que Dmitri la ejecutaría con gélida precisión si llegara a considerarla una grieta peligrosa en la armadura de Rafael. Quizá el arcángel lo matara después a él, pero tal y como Dmitri le había dicho una vez: para entonces, ella ya estaría muerta.


    —Seguro que alguna pequeña admiradora está llorando tu ausencia. —No pudo evitar recordar la noche que vio al vampiro en una de las alas de la Torre: Dmitri tenía la cabeza enterrada en el suculento cuello de una rubia voluptuosa cuyo placer había impregnado el ambiente de un perfume sensual.


    —Me rompes el corazón. —Una sonrisa falsa, el gesto divertido de un vampiro tan antiguo que Elena sentía el peso de su longevidad en los huesos—. Si no tienes cuidado, empezaré a pensar que no te caigo bien. —Se quitó la camisa de lino sin parpadear (¡y allí arriba el suelo estaba lleno de nieve, por el amor de Dios!) antes de poner las manos sobre el botón de los pantalones.


    —¿Quieres morir hoy? —le preguntó Elena con tono indiferente. Porque si se atrevía a tocarla, Rafael le arrancaría el corazón. Aunque, por supuesto, al arcángel le resultaría difícil hacerlo... porque ella ya se lo habría atravesado. Puede que Dmitri fuera capaz de provocarle una intensa necesidad con esa esencia suya, pero Elena no pensaba dejarse seducir. No por ese vampiro. Ni por la criatura a la que llamaba «sire».


    —Es un estanque bastante grande. —Se quitó los pantalones.


    Elena atisbó un costado esbelto y musculoso antes de cerrar los ojos. Bueno, se dijo, consciente del calor abrasador que teñía sus mejillas, al menos eso aclaraba las dudas sobre el color de la piel del vampiro: Dmitri no estaba bronceado. El exótico color miel de su piel era congénito... y perfecto.


    El ruido del agua anunció su entrada en el estanque.


    —Ahora ya puedes mirar, cazadora. —Su voz era pura burla.


    —¿Por qué iba a querer hacerlo? —Abrió los ojos y clavó la vista en la asombrosa montaña. Los cazadores no solían ser mojigatos, pero Elena elegía a sus amigos con mucho cuidado. Y la lista de las personas con las que se sentía cómoda estando desnuda... y vulnerable... era incluso más corta. Y, desde luego, Dmitri no figuraba en esa lista.


    Lo vigiló con el rabillo del ojo mientras observaba las cumbres nevadas que había a lo lejos. Lo más probable era que no sobreviviera si el vampiro decidía atacarla, no en su estado físico actual, pero esa no era razón para convertirse en un objetivo fácil.


    Piel y diamantes, sexo y placer.


    Las esencias la envolvieron como un millar de cuerdas de seda, pero no eran demasiado intensas. En ese momento, lo que más la preocupaba era la mirada de Dmitri: la mirada de un depredador que ha avistado a su presa.


    Pasó casi un minuto antes de que el vampiro encogiera los hombros, echara la cabeza hacia atrás y apoyara los brazos sobre el reborde de roca del estanque natural. Elena le echó un vistazo y se vio obligada a admitir que el tipo era tentador como el más pecaminoso de los vicios. Ojos negros, pelo oscuro... y una boca que prometía dolor y placer a partes iguales. Sin embargo, ella no sentía nada por él salvo esa renuente apreciación femenina. El azul era su adicción y su salvación.


    Una ráfaga del más puro de los chocolates inundó sus sentidos.


    Rico. Seductor. Muy, muy intenso.


    Elena resopló.


    —Deja de hacer eso. —Su cuerpo se puso tenso. Sus pechos se hincharon con una necesidad tan apremiante como indeseada.


    —Me estoy relajando. —Irritación mezclada con arrogancia masculina..., algo que no resultaba del todo extraño si se tenía en cuenta quién era el ser al que Dmitri llamaba «sire»—. No podría hacerlo si controlara por completo mi cuerpo.


    Antes de que Elena pudiera responder a esa afirmación (que no sabía si creerse o no), una pluma de un azul celestial, ribeteada en plateado, cayó al agua justo delante de ella. Eso le recordó otro día, otra pluma, una ocasión en la que Rafael abrió la mano para dejar caer un polvillo azul plateado sobre el suelo con un brillo posesivo en los ojos. Utilizó ese recuerdo para luchar contra el impacto sensual de la esencia de Dmitri y se concentró en el sonido de las alas que había detrás de ella.


    —Hola, Illium.


    El ángel se acercó al reborde cubierto de nieve que había a su derecha y se sentó para hundir las piernas en el agua, con los vaqueros y todo. De hecho, como muchos de los ángeles masculinos del Refugio, esa prenda era la única que llevaba, así que su musculoso torso estaba expuesto a los rayos del sol.


    —Elena. —Miró a Dmitri con sus impresionantes e inhumanos ojos dorados—. ¿Me he perdido algo?


    —He amenazado con matarlo un millón de veces —le dijo Elena, que cerró la mano en torno a una de las rocas del borde. Los cantos afilados se le clavaron en la palma mientras luchaba contra el irrefrenable deseo de acercarse a Dmitri, de lamer su esencia hasta que el resto del universo se desvaneciera. El vampiro se burló de ella con la mirada en un desafío sin palabras. La tensión sexual carecía de importancia; aquello no tenía nada que ver con el sexo, sino con su derecho a estar al lado de Rafael—. Y él ha estado a punto de hacerme papilla —concluyó con una voz firme que no revelaba la excitación que la consumía.


    —En algunos círculos —murmuró Illium, cuyo cabello negro de puntas azules se agitaba al compás de la brisa—, eso sería considerado uno de los jueguecitos preliminares del sexo.


    Dmitri sonrió.


    —A Elena no le interesan mis jugosos preliminares. —Recuerdos de sangre y acero en sus ojos—. Aunque le interesaron en cierto momento...


    El aroma del mar. Una tormenta salvaje y turbulenta en su mente.


    Elena, ¿por qué está Dmitri desnudo?


    La superficie del agua empezó a helarse.


    —¡No, Rafael! —exclamó Elena en voz alta—. ¡No quiero darle el placer de ver cómo me congelo hasta la muerte!


    Jamás permitiría algo así. El hielo comenzó a retroceder. Según parece, debo mantener una conversación con Dmitri.


    Elena se obligó a pensar, aunque le resultaba mucho más fácil hablar. Su corazón y su alma todavía eran humanos.


    No es necesario. Lo tengo todo bajo control.


    ¿De veras? No olvides nunca que él ha tenido siglos para desarrollar su poder. Una sutil advertencia. Si lo presionas demasiado, uno de vosotros morirá.


    Elena no malinterpretó sus palabras.


    Como ya te he dicho, arcángel, no quiero que mates a nadie por mí.


    La respuesta fue una brisa fría, el sello de una posesión inmortal.


    Es el líder de mis Siete. Es leal.


    Elena ya había adivinado lo que Rafael no había dicho: que la lealtad de Dmitri podría llevarlo a matarla.


    Quiero librar mis propias batallas. Así era ella. Su sentido del ego estaba intrínsecamente ligado a su habilidad para valerse por sí misma.


    ¿Incluso cuando no tengas posibilidades de vencer?


    Como ya te dije una vez, preferiría morir como Elena que vivir como una sombra. Puso fin a la conversación con ese comentario, una verdad que jamás cambiaría, por más inmortal que fuera, y volvió a concentrarse en Dmitri.


    —¿Olvidaste decirle algo a Rafael?


    El vampiro se encogió de hombros y clavó la vista en el ángel que había a su lado.


    —Si estuviera en tu lugar, me preocuparía mucho más por su pellejo azul.


    —Creo que Illium puede cuidar de sí mismo.


    —No si sigue coqueteando contigo. —Una ráfaga de calor delicada, casi elegante. Champán y rayos de sol. Pura decadencia—. Rafael no es de los que comparten sus posesiones.


    Elena lo fulminó con la mirada mientras intentaba contener la serpenteante calidez que se extendía por su vientre. Una calidez que el vampiro estaba provocando de manera deliberada.


    —Me parece que solo estás celoso.


    Illium soltó una risotada incrédula, pero Dmitri entrecerró los ojos.


    —Prefiero follarme a mujeres que no están cubiertas de espinas.


    —¿En serio? Me partes el corazón.


    Illium empezó a reírse con tantas ganas que estuvo a punto de caerse al agua.


    —Ha llegado Nazarach —consiguió decirle por fin a Dmitri... mientras enredaba el cabello de Elena entre sus dedos—. Quiere hablar contigo sobre la extensión de un contrato como castigo por un conato de fuga.


    El rostro de Dmitri no reveló nada mientras salía del agua con una elegancia innata y sensual. En esa ocasión, Elena mantuvo los ojos abiertos, ya que se negaba a perder esa silenciosa batalla de voluntades. El cuerpo de Dmitri era una extensión de piel suave besada por el sol y situada sobre puro músculo... Unos músculos que se flexionaron y mostraron su inmenso poder cuando el líder de los Siete se agachó para ponerse los pantalones.


    Dmitri la miró a los ojos mientras se subía la cremallera. Los diamantes, las pieles y la inconfundible esencia del sexo se enrollaron alrededor de su garganta como si fueran un collar... o el nudo de la horca.


    —Hasta la próxima. —La esencia se desvaneció—. Vámonos. —Se dirigía a Illium, y su tono era el de una orden.


    Elena no se sorprendió ni lo más mínimo cuando Illium se puso en pie y se marchó con un simple adiós. El ángel de alas azules bromeaba con Dmitri, pero estaba claro que, al igual que el resto de los Siete (o al menos los miembros que ella conocía), lo obedecería sin rechistar. Y todos ellos entregarían su vida por Rafael sin pensárselo dos veces.


    El agua empezó a agitarse a causa del viento originado por el aterrizaje de un ángel.


    Las esencias del mar y de la lluvia, limpias y frescas sobre su lengua.


    Elena sintió que se le tensaba la piel, como si de repente su cuerpo fuera demasiado pequeño para contener la fiebre que lo inundaba.


    —¿Vienes a provocarme, arcángel? —Su esencia siempre había alterado sus sentidos de cazadora, antes incluso de que se convirtieran en amantes. Pero ahora...


    —Por supuesto.


    Sin embargo, cuando Elena volvió la cabeza para enfrentar su mirada mientras él se acercaba al borde, lo que vio la dejó sin aliento.


    —¿Qué pasa?


    Rafael estiró la mano para quitarle los sencillos aros de plata que llevaba en las orejas.


    —Esos pendientes se han convertido en una mentira. —Cerró la mano, y cuando la abrió de nuevo, un polvo plateado comenzó a caer sobre el agua.


    —Ah... —La plata sin adornos era para las personas que no estaban comprometidas, hombres o mujeres—. Espero que tengas unos sustitutos —le dijo al tiempo que se volvía (con las alas empapadas de agua) para poder sujetarse al borde con las manos y mirarlo de frente—. Esos los compré en un mercado de Marrakech.


    Rafael abrió la otra mano para mostrar un brillante par de aros nuevos. Igual de pequeños, igual de prácticos para una cazadora, pero tallados en ámbar. Una preciosidad.


    —Ahora... —dijo mientras se los colocaba en las orejas—... estás formalmente comprometida.


    Elena contempló el anillo de Rafael y sintió un estallido de posesión.


    —¿Y dónde llevas tú el ámbar?


    —Todavía no me has hecho un regalo que lo tenga.


    —Pues ponte algo que lo lleve hasta que consiga alguna cosa. —Porque él ya no estaba libre, no era una invitación disponible para todas aquellas que desearan acostarse con un ángel. Esa criatura le pertenecía a una cazadora, a ella—. No quiero manchar la alfombra de sangre matando a todas esas estúpidas rameras que persiguen a los vampiros.


    —Qué romántica, Elena... —Su tono sonaba despreocupado y su expresión no había cambiado, pero era evidente que se estaba riendo de ella.


    Así que lo salpicó. O intentó hacerlo. El agua se congeló entre ellos, como una escultura de gotas iridiscentes. Fue un regalo inesperado, un atisbo del corazón del niño que Rafael había sido una vez. Elena extendió la mano para tocar el agua congelada... y descubrió que no estaba congelada. Se quedó maravillada.


    —¿Cómo consigues mantenerla así?


    —Es un truco de niños. —La brisa agitó su cabello mientras el agua se aquietaba—. Podrás controlar estas cosillas cuando seas un poco mayor.


    —¿Qué significa «mayor» en el idioma de los ángeles?


    —Bueno, aquellos de los nuestros que tienen veintinueve años son considerados infantes.


    Elena levantó la mano y deslizó los dedos sobre la línea firme de su muslo. Tenía un nudo de expectación en el estómago.


    —No creo que tú me consideres una niña.


    —Eso es cierto. —Su voz sonaba más ronca, y su pene estaba duro como una piedra bajo el tejido negro de los pantalones—. Pero sí considero que aún no te has recuperado.


    Elena alzó la mirada. Sentía el cuerpo húmedo por dentro.


    —El sexo es relajante.


    —No el tipo de sexo que yo quiero. —Palabras calmadas y relámpagos en sus ojos, un recordatorio de que era al arcángel de Nueva York a quien intentaba seducir.


    Sin embargo, no había sido rindiéndose como logró sobrevivir a él el día que lo conoció.


    —Ven conmigo.


    Rafael se puso en pie y rodeó el estanque para situarse a su espalda.


    —Si me miras, Elena, romperé las promesas que he hecho por el bien de ambos. —Ella se habría dado la vuelta de todas formas, ya que era incapaz de resistir la tentación de contemplar la belleza arrebatadora de ese cuerpo masculino, pero Rafael añadió—: Te haría daño sin darme cuenta.


    Por primera vez, la cazadora comprendió que no era la única que se enfrentaba a algo nuevo, a algo inesperado. Permaneció inmóvil y oyó el ruido sordo que hicieron las botas al caer sobre la nieve, el susurro íntimo de las ropas al deslizarse sobre su cuerpo. Al imaginar la fuerza fibrosa de esos hombros, de esos brazos, sintió un hormigueo en los dedos, que deseaban acariciar los planos rígidos de su abdomen, la musculosa longitud de sus muslos.


    Sus propios muslos se tensaron cuando el agua se agitó a su alrededor, alterada por un cuerpo mucho más grande y fuerte que el suyo. Contuvo el aliento cuando Rafael se acercó a ella, hasta que colocó las manos en el reborde de roca y la dejó encerrada. Extendió las alas para que el arcángel pudiera apretarse contra su espalda, e inspiró con fuerza.


    —Rafael, esto no me ayuda en nada.


    Notó la presión de su pene como un hierro al rojo vivo contra la piel, y el contacto de las alas le provocaba punzadas cálidas en el vientre. Un instante después, los labios masculinos le rozaron la oreja.


    —Me torturas, Elena. —Los dientes se cerraron sobre su carne en un mordisco no demasiado suave.


    Elena gritó, y el sonido resultó estridente, desconcertado.


    —¿A qué ha venido eso?


    —He guardado celibato durante un año, cazadora del Gremio. —Una mano enorme de dedos fuertes y masculinos le cubrió el pecho—. La necesidad me agria el carácter.


    —Vaya, ¿no me digas que no has enterrado la polla en una de esas preciosas vampiras mientras yo no estaba disponible?


    Rafael le pellizcó el pezón lo bastante fuerte como para hacerle saber que se había pasado de la raya.


    —¿Tan poco valoras mi honor? —El hielo inundó el aire.


    —Estoy celosa y frustrada —replicó ella, que extendió la mano hacia atrás para colocar la palma sobre su mejilla—. Y sé que tengo un aspecto horrible. —Sin embargo, las vampiras que superaban las primeras décadas tenían un aspecto arrebatador, con esa piel inmaculada y esos cuerpos esbeltos. Muy pocos humanos tenían la oportunidad de acostarse con un ángel, ya que había quien los superaba con creces en belleza.


    Rafael deslizó la mano por uno de sus costados.


    —Es cierto que has perdido un poco de peso, pero eso impide que me muera por penetrarte hasta hacerte perder el sentido.
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    Elena se quedó muda durante unos segundos. Cuando pudo volver a hablar, su voz sonó como un gemido ronco.


    —Estás intentando matarme...


    Un apretón en el pecho. Tenía la piel tan tensa que el placer era casi doloroso.


    —Es una forma de castigo mucho mejor que despedazarte miembro a miembro.


    —No se puede practicar el sexo con una mujer muerta, ¿verdad?


    —No.


    Las llamas consumieron su espalda cuando Rafael deslizó las manos hacia abajo y recorrió la carne turgente de sus glúteos con los dedos.


    —La mayoría de las veces no sé si hablas en serio o no.


    Los dedos dejaron de infligirle ese sensual tormento.


    —¿Y de verdad quieres que yo sepa eso? Es una debilidad.


    —Alguien tiene que dar el primer paso. —Levantó el pie para deslizarlo sobre su pantorrilla.


    Rafael la besó en el cuello.


    —La honestidad no te servirá de mucho entre los ángeles.


    —¿Y contigo?


    —Estoy acostumbrado a utilizar todo lo que sé para asegurar mi posición de poder.


    Elena apoyó la barbilla en las manos para permitirle que masajeara los nudos que notaba en la zona donde las alas se unían a su espalda. Era una sensación exquisita... tan maravillosa que supo de inmediato que jamás permitiría que nadie más la tocara allí, ni siquiera en plan amistoso. Sería como una traición.


    —Tú eres bastante sincero.


    —Puede que entre nosotros... —dijo muy despacio, como si reflexionara sobre ese asunto— sea más un punto fuerte que una debilidad.


    Sorprendida, Elena volvió la cabeza.


    —¿En serio? En ese caso, cuéntame algo sobre ti.


    Rafael apretó con los dedos un punto particularmente sensible, y Elena soltó un gemido antes de volver a apoyar la cabeza sobre las manos.


    —Señor, ten piedad.


    —No es a Dios a quien deberías pedirle clemencia. —Su tono tenía un matiz posesivo que se estaba volviendo de lo más familiar—. ¿Qué te gustaría saber?


    Ella se decidió por lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —¿Tus padres siguen con vida?


    Todo se congeló. La temperatura del agua bajó con tanta rapidez que Elena ahogó una exclamación. Su corazón se desbocó a causa del pánico.


    —¡Rafael!


    —Debo disculparme una vez más. —Un susurro cálido contra su cuello. El agua empezó a calentarse y su cuerpo dejó de correr el peligro de convertirse en un cadáver azul—. ¿Con quién has estado hablando?


    Tal vez el agua se hubiera entibiado, pero la voz del arcángel era como la brisa del Ártico.


    —Con nadie. Preguntar por los padres es algo que se considera bastante normal.


    —No si preguntas por los míos. —Apretó su cuerpo contra el de Elena y le rodeó la cintura con los brazos.


    Ella tuvo la extraña sensación de que Rafael buscaba consuelo. Sin embargo, le pareció algo tan raro en un ser con tantísimo poder que apenas pudo creerlo. Con todo, lo rodeó con los brazos sin dudarlo y confió en que él la mantuviera por encima del nivel del agua.


    —No quería abrir viejas heridas. Lo siento.


    


    Viejas heridas.


    Sí, pensó Rafael mientras inhalaba la esencia de su cazadora, la fiereza que su piel apenas lograba contener. Se preguntaba qué efecto tendría Elena en una raza de inmortales..., esa mortal que lo había convertido en un ser algo más «humano» mientras ella se hacía inmortal. Aunque lo cierto era que siempre lo había maravillado el efecto que tenía en él.


    —Mi padre —dijo, aunque las palabras lo sorprendieron incluso a él mismo— murió hace mucho tiempo.


    Llamas por todas partes, gritos furiosos de su padre, lágrimas de su madre. Sal en sus labios. Sus propias lágrimas. Había visto cómo su madre mataba a su padre, y había llorado. Por aquel entonces era un niño, un auténtico niño, incluso para los ángeles.


    —Lo siento.


    —Ocurrió hace una eternidad. —Y solo lo recordaba en los raros momentos en los que bajaba la guardia. Ese día, Elena lo había pillado desprevenido. Su mente se había visto inundada por las últimas imágenes que atesoraba, pero no de su padre, sino de su madre. Imágenes de pies delicados que caminaban sobre la hierba manchada con la sangre de su propio hijo. Incluso al final, mientras canturreaba por encima del cuerpo destrozado de Rafael, su belleza había eclipsado la del sol.


    «Calla, cariño. Chsss.»


    —¿Rafael?


    Dos voces femeninas: una que la atraía hacia el pasado y otra que lo anclaba al presente.


    De haber tenido la posibilidad un año atrás, lo habría hecho en los cielos de Nueva York, mientras la ciudad yacía derruida a sus pies. En esos momentos aprovechó la ocasión y apretó los labios contra el hombro de Elena para disfrutar de su calidez, de esa calidez tan mortal que derretía el hielo de su memoria.


    —Creo que ya llevas demasiado tiempo en el agua.


    —No quiero moverme.


    —Te llevaré de vuelta volando.


    Ella emitió una débil protesta cuando la cogió en brazos para sacarla del agua. Su cuerpo seguía siendo muy frágil.


    —No te muevas, cazadora. —Le secó las alas con cuidado y se puso los pantalones. Luego la contempló mientras se vestía, con el corazón lleno de una mezcla de satisfacción, posesión y un terror que no había conocido antes. Si Elena cayera desde el cielo, si fuera arrojada sobre el durísimo suelo, no sobreviviría. Era demasiado joven, una inmortal recién nacida.


    Cuando la cazadora se acercó a él para rodearle el cuello con los brazos y darle un beso en el pecho, Rafael se estremeció. Luego, después de encerrarla entre sus brazos, se elevó hacia el resplandor anaranjado de un cielo habilidosamente pintado por los rayos del sol del ocaso. En lugar de ascender a mucha altura, por encima de la capa de nubes, se mantuvo más abajo, consciente de que ella aún sentía el frío.


    De haber sabido con lo que se encontrarían, su elección habría sido otra, pero puesto que no lo sabía, fue Elena quien vio el horror en primer lugar.


    —¡Rafael! ¡Para!


    Frenó en seco al detectar la urgencia de su tono, y sobrevoló la frontera que trazaba el límite entre su territorio y el de Elijah. Incluso en el Refugio había fronteras. Tácitas y sin marcar, pero fronteras al fin y al cabo. Un poder no podía permanecer al lado del otro. No sin originar una destrucción de tal magnitud que acabaría con los de su raza.


    —¿Qué pasa?


    —Mira.


    Al seguir la dirección que indicaba su brazo, vio un cuerpo que reflejaba un centenar de tonalidades cobre bajo la luz del sol. Yacía en un pequeño rincón cuadrado, en su lado de la frontera. Rafael tenía una vista excelente, mejor que la de un halcón, pero aun así no pudo distinguir ningún tipo de movimiento, ninguna señal de vida. Lo que sí vio fue lo que le habían hecho a la criatura. La furia estalló en su interior.


    —Llévame abajo, Rafael. —Palabras distraídas. Elena tenía la vista clavada en el cuerpo, que se había doblado sobre sí mismo en un desesperado intento por aplacar la brutalidad de sus heridas—. Aunque no haya un rastro vampírico que seguir, sé muy bien cómo se rastrea.


    Él permaneció donde estaba.


    —Todavía no te has recuperado.


    Elena levantó la cabeza de golpe y lo miró con esos ojos que parecían mercurio líquido.


    —No te atrevas a pedirme que deje de ser lo que soy. No te atrevas. —Había algo antiguo en esas palabras, en esa furia. Algo que parecía haber envejecido con ella.


    Rafael se había apoderado de su mente en dos ocasiones desde que despertara, ambas veces para evitar que se hiciera daño a sí misma. Ese día, los mismos instintos primarios lo animaban también a desdeñar sus órdenes. Tal vez fuera una cazadora nata, pero todavía no estaba lo bastante fuerte como para hacerse cargo de aquello.


    —Sé lo que estás pensando —dijo Elena, cuya tensión quedaba patente en cada palabra—, pero si te apoderas de mi mente, si me obligas de nuevo a ir en contra de mis instintos, jamás te lo perdonaré.


    —No estoy dispuesto a ver cómo mueres otra vez, Elena. —La Cátedra la había elegido porque era la mejor, una cazadora implacable cuando seguía el rastro de su presa. No obstante, en aquel entonces también era prescindible. Ahora, sin embargo, era esencial para su existencia.


    —Durante dieciocho años... —Palabras sombrías y una expresión agobiada—... intenté ser lo que mi padre quería que fuera. Intenté rechazar mi naturaleza de cazadora. Y eso me mató un poco cada día.


    Rafael nunca había dudado de lo que era. Jamás había cuestionado su propia capacidad. Y sabía que si doblegaba a aquella mujer, se despreciaría durante el resto de la eternidad.


    —Harás exactamente lo que yo te diga.


    Un asentimiento inmediato.


    —Estamos en territorio desconocido... No quiero que me pillen desprevenido.


    Descendió con movimientos suaves y aterrizó con delicadeza a unos pasos de distancia del cuerpo, a la sombra de un edificio de dos plantas que mostraba la leve pátina de la edad. Elena se aferró a él durante un par de segundos, como si intentara recuperar el control de sus músculos, antes de arrodillarse frente al vampiro destrozado. Rafael se agachó a su lado y extendió la mano para colocar los dedos en la sien del vampiro. El pulso no siempre era un buen indicador para evaluar si un Converso seguía o no con vida.


    Tardó varios segundos en detectar el eco tenue de la mente del vampiro, una señal de lo próximo que estaba a la verdadera muerte.


    —Está vivo.


    Elena dejó escapar un suspiro.


    —Dios bendito... Está claro que alguien deseaba hacerle mucho daño. —El vampiro había recibido una paliza tan brutal que había quedado reducido a un amasijo de carne y huesos. Tal vez hubiera sido apuesto; era lo más seguro, a juzgar por la sensación de antigüedad que ella sentía en la piel, pero ya no quedaba lo bastante de su rostro como para asegurarlo.


    Tenía un ojo cerrado e hinchado. El otro... La cuenca vacía había sido destrozada con tan perversa meticulosidad que resultaba imposible saber si allí había habido un ojo o no. No se sabía dónde terminaba la mejilla y dónde empezaban los párpados. Sus labios, por extraño que pareciera, estaban intactos. Por debajo del cuello, la ropa se había mezclado con la carne, una señal que hablaba de patadas fuertes y repetidas. Y sus huesos... sobresalían del cuerpo: ensangrentados, como ramas rotas ensartadas en lo que una vez fueron unos pantalones vaqueros.


    A Elena le dolía verlo, saber lo mucho que debía de haber sufrido. No era fácil dejar inconsciente a un vampiro... Y, dada la brutalidad del ataque, apostaba a que sus atacantes le habían dado la patada final en la cabeza. De esa forma, habría estado consciente durante la mayor parte del calvario.


    —¿Sabes quién es? —le preguntó a Rafael.


    —No. Su cerebro está demasiado dañado. —El arcángel deslizó los brazos bajo el vampiro con tanta delicadeza que Elena sintió un vuelco en el corazón—. Necesito llevarlo al médico.


    —Esperaré y... —Cuando el arcángel reacomodó el cuerpo para sujetarlo mejor, vio algo que la dejó paralizada—. Rafael...


    De pronto, el aire se llenó de escarcha.


    —Ya lo veo.


    Había un cuadrado de piel intacta sobre el esternón del vampiro, como si lo hubieran dejado sano a propósito. Sintió un retortijón en el estómago al pensar en la sangre fría necesaria para propinar semejante castigo. Ahora ya no le cabía duda de que lo último que habían destrozado había sido el cerebro.


    —¿Qué es eso? —Porque aunque la piel del vampiro no tenía cardenales ni heridas, había un símbolo grabado a fuego en la carne. Un rectángulo alargado, ligeramente acampanado en la parte de abajo, situado sobre una curva invertida que a su vez cubría un pequeño cuenco. Bajo todo eso había una línea larga y fina.


    —Es un sekhem, el símbolo de poder de una época en la que los arcángeles reinaban como faraones y eran considerados descendientes de los dioses.


    Elena sintió que su rostro se ruborizaba, tanto de furia como de miedo.


    —Alguien quiere ocupar el lugar de Uram.


    Rafael se abstuvo de decirle que no debía sacar conclusiones precipitadas.


    —Inicia el rastreo. Illium te vigilará hasta que yo vuelva.


    Elena alzó la vista cuando el arcángel se elevó, pero no pudo distinguir las alas azules de Illium contra el luminoso resplandor del sol del ocaso. Por suerte, sus piernas solo empezaron a temblar cuando Rafael se había marchado ya. Por lo visto, ese día su arcángel se había dignado a escucharla por fin: tenía la impresión de que Rafael se lo pensaría dos veces antes de volver a obligarla a actuar en contra de su voluntad.


    Sin embargo, nada habría impedido que la cogiera en brazos y la metiera en la cama si hubiera descubierto lo agotada que estaba. Tenía la sensación de que sus alas pesaban mil kilos, y los músculos de sus pantorrillas parecían gelatina. Dejó escapar un suspiro, sacó energías de una parte desconocida de su cuerpo y empezó a trazar un círculo en torno al área en la que habían encontrado el cuerpo. Se alegró de que la zona, aunque no estuviera deshabitada, fuera tranquila, ya que eso impedía que hubiera cientos de esencias que enturbiaran el rastro.


    El árbol del rincón, una especie de cedro con las ramas inclinadas por el peso del follaje, no reducía el aroma otoñal de los pinos, cuyas agujas llenaban el suelo. Y esa esencia de pino pertenecía al vampiro a quien habían dejado convertido en una papilla irreconocible. Pero aunque lo intentó con todas sus fuerzas, Elena no logró encontrar la esencia de nadie más.


    Tampoco había evidencias de actividad sobre el suelo: los adoquines estaban limpios a excepción de unas cuantas briznas de paja y algunas manchas de sangre que había cerca de la zona oscura donde habían encontrado el cuerpo. Tras examinar el escenario con muchísimo cuidado (para no comprometer ningún tipo de posible rastro), Elena confirmó que las salpicaduras ocupaban un radio de unos treinta centímetros.


    —Lo arrojaron desde el cielo, aunque no desde demasiada altura —le dijo a Rafael cuando el arcángel aterrizó a su lado—. Y puesto que este lugar está plagado de alas... —Se tambaleó un poco.


    Rafael la sujetó entre sus brazos de hierro en un abrir y cerrar de ojos.


    —En ese caso, no puedes hacer nada. Hablaremos con el vampiro cuando se despierte.


    —¿Y el escenario? Hay que procesarlo, por si las moscas.


    —Dmitri viene de camino con un equipo.


    Elena no estaba acostumbrada a rendirse sin pelear, pero su cuerpo se desmoronaba y sus alas amenazaban con arrastrarla hasta el suelo.


    —Quiero saber lo que dice la víctima. —Las palabras fueron confusas. Lo último que pensó Elena fue que lo más probable era que alguien tan cruel como para marcar a un ser vivo a fin de dejar un mensaje no sería mucho mejor que Uram.


    


    Sire.


    Tras apartarse en silencio de la cama en la que menos de una hora antes había dejado a Elena, quien ahora yacía boca abajo con las alas extendidas en un despliegue de los tonos de la medianoche y el amanecer, Rafael se puso los pantalones para reunirse con Dmitri en el pasillo.


    El rostro del vampiro carecía de expresión alguna, pero Rafael lo conocía desde hacía siglos.


    —¿Qué descubriste?


    —Illium lo reconoció.


    —¿Cómo?


    —Al parecer, llevaba un anillo que le ganó a Illium en una partida de póquer.


    Rafael no había visto los dedos del vampiro. La mayoría estaban tan destrozados que no eran más que un amasijo de pedazos aplastados dentro de un saco de piel. Con todo, esa piel no estaba rota. Semejante nivel de brutalidad precisaba tiempo y una despiadada concentración.


    —Se llama Noel. Es uno de los nuestros.


    Rafael notó que su furia se transformaba en granito. No permitiría que nadie hiciera una carnicería con su gente. Sin embargo, antes de que pudiera hablar, Dmitri añadió:


    —¿Por qué no me dijiste que lo habían marcado? —La pregunta cayó como una bomba entre ellos, una costra que ocultaba una herida todavía abierta.
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